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I .  Pred icción del ju icio f i nal

Las palabras de bendición de Enoc, con las cuales bendijo a los ele-
gidos y a los justos, que vivirán en el día de la tribulación, cuan-
do todos los malos e impíos serán rechazados (y los justos serán 
salvados). 

Retomó Enoc su parábola y dijo: «Un hombre justo, cuyos ojos 
fueron abiertos por Dios, vio la visión del Santo en los Cielos, que 
los ángeles me mostraron, y de ellos oí y entendí todo, pero el men-
saje no fue para esta generación, sino para una remota que es la 
venidera. 

Es por estos elegidos que retomé mi parábola acerca de ellos: el 
Santo Grande saldrá de su morada y el Dios eterno pisará la Tierra, 
(incluso) en el monte Sinaí, (y aparecerá en medio de su ejército, y 
la fuerza de su poder aparecerá desde lo alto de los Cielos). 

Y todos se atemorizarán, serán heridos de miedo y los vigilantes 
temblarán, y el gran temor y temblor se apoderará de ellos hasta los 
confines de la Tierra.

Y los altos montes serán sacudidos y abatidos, y se derretirán 
como cera ante la llama. 

Y la Tierra se rasgará por completo, y todo lo que hay sobre ella 
perecerá, y habrá un juicio sobre todos (los hombres). 
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Pero con los justos se hará la paz, y se protegerá a los elegidos, y 
la misericordia será sobre ellos. Y todos ellos serán de Dios, y serán 
prósperos y serán bendecidos. Y Dios los ayudará a todos, y la luz se 
les aparecerá, y [Dios] hará la paz con ellos. ¡Y he aquí! Él viene con 
miles de sus santos para ejecutar su juicio sobre todos y destruir a 
todos los impíos, y para convencer a toda carne de todas las cosas 
que cometieron contra los pecadores impíos y contra Él».

I I .  El orden de la crea ción

Observad todo lo que tiene lugar en el Cielo, cómo no cambian sus 
órbitas y las luminarias que están en el Cielo, cómo salen y se po-
nen en orden cada una en su estación, y no transgredáis contra su 
designada ordenar. Mirad la Tierra y prestad atención a las cosas 
que suceden en ella desde el principio hasta el fin, cuán firmes son, 
cómo ninguna de las cosas sobre la Tierra cambia, sino que todas 
las obras de Dios se os aparecen. Mirad el verano y el invierno, 
cómo toda la Tierra se llena de agua, y sobre ella caen nubes, rocío 
y lluvia.

I I I .  Las d iversas clases de árboles

Observar y ver cómo (en el invierno) todos los árboles parecen co-
mo si se hubieran marchitado y arrojado todas sus hojas; excepto 
catorce árboles que no pierden su follaje y conservan sus hojas vie-
jas desde hace dos a tres años hasta el final.

I V. El calor

Y otra vez, observad los días de verano y ver cómo el sol está fren-
te a la Tierra. Y buscáis sombra y abrigo a causa del calor del sol, 
y la Tierra también arde a causa del creciente calor, y por eso no 
podéis pisar la Tierra ni estar sobre una roca a causa de su calor.
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V. El desorden y el casti go de los peca dores

Mirad cómo los árboles se cubren de hojas verdes y dan fruto: por 
tanto, prestad atención [y conoced] acerca de todas [sus obras], y reco-
noced cómo El que Vive para Siempre hace estas cosas para nosotros.

Y [todas] sus obras continúan [así], de año en año para siempre, 
y todas las tareas [que] realizan para Él no cambian, sino que están 
hechas de acuerdo a como [Dios] ha ordenado.

Y mirad cómo el mar y los ríos cumplen igualmente y [no cam-
bian] sus tareas.

Mas vosotros no habéis sido firmes ni habéis cumplido los man-
damientos del Señor, pero vosotros os habéis apartado y hablado 
palabras soberbias y duras con vuestras bocas impuras contra su 
grandeza.

¡Oh!, vosotros los de corazón duro, no encontraréis la paz.
Por tanto, maldeciréis vuestros días, y los años de tu vida pere-

cerán, y [los años de vuestra destrucción] se multiplicarán en eterna 
execración de los justos y no hallaréis misericordia.

En aquellos días haréis de vuestros nombres una execración 
eterna para todos los justos, y por ti maldecirán a todos los pecado-
res [e impíos]. 

Y todo Él se regocijará, y habrá perdón de los pecados, misericor-
dia, paz y paciencia. Habrá para ellos salvación y una hermosa luz. 

Y para todos vosotros pecadores no habrá salvación y sobre to-
dos ustedes caerá una maldición. Pero para los elegidos habrá luz, 
gozo y paz, y heredarán la Tierra.

Luego se otorgará a los elegidos sabiduría, y todos vivirán y no 
volverán a pecar, ya sea por impiedad o por orgullo, pero los sabios 
serán humildes.

No volverán a transgredir ni pecarán en todos los días de su 
vida ni morirán de (la divina) ira. Pero ellos completarán el núme-
ro de los días de su vida, y en sus vidas se incrementarán la paz, y 
los años de su alegría se multiplicarán en eterna paz y alegría para 
todos los días de sus vidas.


